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Historia eonli oca 
i 

Era el dia 26 de Enero riel año 
1900 cuando con la rapidéz de la 
electricidad .circuló en esta villa la 
noticia inesperada de que en una 
quinta próxima había fallecido nu-
estro querido.é inolvidable jefe don 
Agustín de la Serna y Rní'z. 

Muchos, muchos de sus amigos 
nos trasladamos al indicado sitio 
para acompañar al cadáver, que 
había de ser trasladado á esta po-
blación pa:a darle cristiana sepul-
tura . 

Pues bien; en aquellos momen-
tos de confusión; en aquel sitio, 
que. si horas ñutes bahía constitui-
do el único recreo de una natura-
leza gastada, destruida por los dis-
gustos, sinsabores y otras .preocu-
paciones que la política le propor-
cionó, todo era entonces silencio, 
melancolía y tristezn; en aquellos 
instantes en que solo debió haber 
lugar para sentir y llorar, y para 
atender á otros deberes que.' en la 
tribulación creada requerían aten-
ción y cumplimiento, entonces, sin 
aguardar un dia, una hora más. 
rompiendo aquel silencio, profa-
nando aquel lugar, deshonrando 
aquel cadáver, se bmzó el primer 
grito de «guerra», se esouehó la 
primera manifestación de una en-
vidia indignamente reprimida, se 
o\ó la voz de un incipiente orador, 
de un nuevo Mesías, de un futuro 
apóstol de la moralidad, del bien y 
del orden, que enmedio de una era 
de miés-trillar (sitio adecuado á tal 
oratoria), levantando las manos al 
cielo, decía: «ya concluyó la inmo-
ralidad, ya está abierta'una, nueva 
era en la política de este pueblo». 

Hé aquí el principio del fin; lié 

aquí el tu est Petrus de aquella 
iglesia, fundada para dar culto á 
la intriga y á la calumnia; hé aquí 
los primeros arbores de una reli-
gión sin Dios, ni Rey, ni Roque-, 
ni más lema que el de «abajo todo 
lo constituido por el que acababa 
de abandonar el mundo de los vi-
vos». Y de esta religión eran após-
toles y fueron sus más ardientes 
panegiristas, aquellos pescadores 
que en vida del que ofició de Chis-
to (pero qué Cristo) no tuvieron el 
más ténue aliento de formular una 
protexta, ni aún de hacer la más 
ligera indicación contra aquello 
que tan súbita, inoportuna y des-
piadadamente comenzaron "á de-
tractar y perseguir, considerándo-
lo nocivo, perjudicial y fuera de 
toda razón y de justicia. 

¡Qué inconsecuencia ó qué hu-
millación más deshonrosa suponen 
tales hechos! 

¿Era mala la organización dnd^ 
á la política local y peores los pro-
cedimientos impresos por el llora-
do amigo, por cuanto en el mo-
mento de expirar se censuran v se 
t rata de destruir? Pues entonces, 
¿por qué se hicieron esos detracto-
res de ahora responsables de los 
mismos, dejando de levantar muy 
alta una voz de protexta que des-
truyera en vez de erear esa solida-
ridad que á todos alcanzaba? ¿Có-
mo permanecer en silencio é inmó-
viles, en vez de huir despavoridos 
de donde así se organizaba y se 
procedía? ¿Cómo subsistir mudos 
viendo escarnecida la moralidad, 
burlado el derecho, pisoteada la 
razón y trasgredidos hasta los más 
elementales principios de lo equi-
tativo y de lo justo, que todo esto 
se suponía? 

¡Ah! O todns las nuevas predica-
ciones abedecían á estímulos de 
satánica soberbia, de refinado ego-
ísmo, á un propósito injustificado 
de quítate me pongo yo, aunque á 
mí nadie me llame, para cuya rea-
lización era menester agotar cuan-
tas imputaciones injuriosas y ca-

lumniosas hubiera. que vertir con-
tra los que se trataba de derrotar, 
desoyendo los gritos de la concien-
cia y de la just icia, en cuyo caso 
podernos considerar ante qué clase 
de predicadores nos hallábamos; ó 
todo es cierto y cierto que esos sal-
vadores consintieron en tan delez-
nable obra, y contribuyeron á ella 
con su grano de arena, en vista de 
lo cual están desautorizados para 
juzgar en los demás lo que por 
modo tan preeminente existe en 
ellos: haciendo patente su ma- or 
responsabilidad al aplaudir por 
adulación, por falta de indepen-
dencia de criterio ó p ¡r temores 
que los hombres honrados no deben 
temer, lo que consid raban vicioso, 
inmoral v sin sentido. 

Esa fué la. primera nota discor-
dante que surgió en el seno del 
partido liberal de esta villa, él 
primer disparo que sonó para anun-
ciar la lucha fratricida que ya ha-
bía nacido en la mente de algún 
guerrero ábido de aventuras. Por 
que, es claro: los que contra vien-
to y. marea tomaron á su cargo el 
defender la memoria del hombre á, 
quien tan inauditamente se des-
honraba; los que por iguales m.a-
nifestaeiones se creían también 
agraviados y ofendidos, hubieron 
de seritirsé molestos y recelosos, ya 
que la prudencia aconsejaba noto-
mar otras actitudes más en corres-
pondencia con lasóle! que se defi-
nió enemigo implacable desde sus 
primeros pasos, naciendo de aquí 
cierto mal estar y t irantez, ciertas 
prevenciones entre individuos per-
tenecientes á una misma comunión 
de ideas y de aspiraciones; tam-
bién marcadas aquellas en el mis-
mo momento de tener lugar el en-
tierro del predicho difunto, en el 
que contrariando la voluntad de la 
más cercana familia, se pretendió 
por algunos de esos elementos p^r-
turbadoros, sin que nadie los lla-
mará á disponer, anular honrosas 
y merecidas representaciones, solo 
con el fin de herir, de molestar y 
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ele a p r o x i m a r l a t e a á l a h o g u e r a 
que y a se e s t a b a p r e p a r a n d o . 

S i r v a n de prólogo las a n t e r i o r e s 
l i n e a s a l r e l a to que h e m o s de h a -
cer e n los n ú m e r o s sucesivos de la 
c o n d u c t a pol í t ica de n u e s t r o s a m i -
gos y de la de los d e m á s , pa r a q u e 
l a op in ión nos j u z g u e á todos, q u e 
es á lo q u e ú n i c a m e n t e a s p i r a m o s 
con el propósi to q u e nos l iemos 
i m p u e s t o . 

Un anónimo 
S u s c r i t a por J u a n Mer los Motos, 

k a rec ib ido el S r . G o b e r n a d o r Ci-
v i l de la p rov inc i a u n a c a r t a de-
n u n c i a n d o a l Cas ino M o n á r q u i c o 
de es ta v i l l a de ser u n c e n t r o don-
de 

se j u e g a á los p roh ib idos , no 
m e r e c i e n d o t a l c en t ro otro n o m b r e , 
s e g ú n el d e n u n c i a n t e , q u e el de 
CAFÉ económico. 

Con dec i r q u e no ex i s t e pe r sona 
a l g u n a , en es ta loca l idad , q u e l le -
v e el n o m b r e con q u e apa rece fir-
m a d o el p e r e g r i n o d o c u m e n t o , q u e -
d a és te con te s t ado . 

A ñ a d i r e m o s , 110 o b s t a n t e , que 
e s t a sociedad es tá y h a es tado s i em-
p r e c o m p u e s t a de personas r e spe ta -
b i l í s i m a s , sin que en m á s de t r e i n -
t a años que c u e n t a de e x i s t e n c i a , 
h a y a merec ido otro ca l i f i ca t ivo que 
el de sociedad c u l t a y respe tuosa 
con las l eyes y las b u e n a s c o s t u m -
b re s . 

E n c a m b i o , el que o c u l t a su 
n o m b r e p a r a l a n z a r u n a c a l u m n i a 
c o n t r a u n cas ino a l que solo se per -
m i t e p e r t e n e c e r á pe r sonas decen -
t e s , merece ca l i f i ca t ivo m u y d i s t i n -
t o , con el que no q u e r e m o s e n s u -
c i a r las c o l u m n a s de n u e s t r o pe-
r iódico. 

¿ K I í Í T S R A T U R A 

L A C U A R E S M A 

Uno de los domingos que celebra la 
Iglesia con más solemnidad, es el pri-
mero de cuaresma, llamado entre los 
gr iegos, de la ortoxía ó de los ayunos. 

Desde antes del siglo X se* llama 
también de los BLANDONES «por el mo-
tivo, dice uu sabio escritor, de que en 
este dia los que se habían divertido 
desmedidamente en el carnaval , ve-

nían á presentarse á la Iglesia con un 
hacha o vela en la mano, como para 
d ir una satisfacción pública de los 
malos ejemplos que habían dado, y 
para puriricaise con la penitencia, que 
les er<i impuesta por los pastores para 
toda la cuaresma hasta el Jueves san-
to, en que recibían la absolución or-
diuaria . 

La cuaresma se considera de ins-
ti tución divina, según san Pedro Cri-
sólogo, v una de las razones que mo-
tivaron la condenación de Arrio fué el 
pretender este heresiarca que los ayu-
nos cuaresmales fuesen arbitrarios. 

San Jerónimo no aprueba los ayu -
nos llevados á tal rigor que hacen ne-
cesario después el uso de alimentos 
delicados; pero se queja de los que be-
ben vino ú otras bebidas deliciosas, y 
de los que alimentándose solo de le-
gumbres se excedeu en la cant idad, y 
según San Gregorio Niseno aún alí 
mentándose solo de legumbres, puede 
cometerse pecado de sensualidad. 

El concilio de Langres anatemat iza 
á los que sin necesidad se dispensan 
del ayuno, y afirma Sau Ambrosio que 
el quebrantar el ayuno un solo dia es 
pecado mortal, y sacrilegio dispensar-
se absolutamente de él. 

Piensa San Agustín que lo que mo-
tiva una ley tan expresa sobre el ayu-
uo es que así como Adán, en el Paraí-
so terrenal , perdió 'a Gloria por su 
destemplanza, el segundo Adán quiso 
que se reparase esta pérdida por la 
abstinencia y el ayuno. 

Ocupándose de este asunto, dice el 
P. Croisset: 

«Solo á principios del siglo XIII per-
mitió la Iglesia que se anticipase has-
ta el mediodía la comida, la que no se 
hacia todavía en los dias de ayuno de 
cuaresma sinó por la tarde después de 
vísperas. San Bernardo y Pedro de 
Blois, que vivían en el siglo XII, ase-
g u r a n que durante la cuaresma todos 
los fieles se absteníau de comer hasta 
la tarde, sin que persona a lguna , de 
cualquier condición que fuese, osare 
hacer su comida más temprano. Para 
conservar siempre la idea de esta dis-
ciplina an t igua , ordena la Iglesia, que 
du ran te la cuaresma se digan las vis 
peras antes de comer, en los dias de 
ayuno. Esta indulgente anticipación 
de la hora de comer lia dado origen á 
lo que se llama COLACIÓN en los dias 
de ayuno: al principio no fué más que 
una permisión de beber un poco, á la 
caida de. la tarde, no ignorando que 
el espíritu eclesiástico pide que se 
ayune veinticuatro horas. El temor 
que se tuvo de que el beber sin comer 
dañase á la salud, hizo que se añ idie-
se un pedacito de pan. Esta pequeña 
refección se llamó COLACIÓN, por ha-
berla fijado los religiosos al tiempo de 
la tarde, que precedía á la lectura de 
las colaciones ó conferencias de los 
an t iguos monges, las que se leían to-
das las tardes antes de completas». 

El a jmno de cuarenta dias, que hi-
zo nuestro Salvador, fué inmediata-
mente después de haber sido] bautiza-

do por San J u a n Bautista, su primo, y 
para hacer esta pen i tenc iase retiró al 
desierto llamado entonces Kubau y 
después cuarentena , en memoria de 
este hecho. Este desierto se ex tend ía 
desde la orilla del Jordán, en la t r ibu 
de Benjátnín, hasta el territorio de Je-
ricó por uu lado, y del otro hasta el 
Mar Muerto. 

El ayuno ha sido considerado como 
uu precepto higiénico de la mayor im-
portancia, y defendida su utilidad por 
sabios higienistas. 

Nues t ra cuaresma coincide casi si-
empre con el R imadán de los maho-
metanos, qlie probablemente tomarou 
su ayuno de los crist ianos; pero lle-
vando su abstinencia hasta el punto 
de no tomar ni aún el humo del taba-
co. durante esos dias, mientras la luz 
del Sol no se ex t ingue por completo. 

La cuaresma es la despedida del in-
vierno 

Empieza con los glaciales soplos de * 
Febrer.) y acaba con las suaves brisas 
de Abril. 

Es 1111 viaje desde el polo al ecuador. 

Solitario está el templo: luz dudosa 
por la ojival ventana se desliga, 
el silencio és profundo, nada turba 
el pensamiento del que allí medita. 

Las lámparas colgadas e i oscuro 
recóndito lugar de las capillas 
apenas si ilumina-i á los santos 
llagando á las sencillas hornacinas. 

¡Aquí está Dios! ¡Aqui la igualdad reina! 
E l espíritu aqui se dignifica 
y aquí se ve de Dios omnipotente 
severa e inmutable lit justicia, 

y junto il santo que rigió uu imperio 
tiene <;1 santo mend go su capilla, 
queanteel pod.'rde Dios no hay más coronas 
qua las que la virtud al santo brinda. 

Y colgado en su Cruz, en lo más alto 
y brillando en su fr nte las espinas 
y con el pecho abi rto y desgarrado 
y con la faz sangr e a t a y dolorida: 
con los brazos abiertos, cual llamando 
á dulce abrazo de piedad divina 
está Jesús glorioso en su martirio 
y grande y esplendente en su agonía 
ofreciendo su sangre por el hombre, 
y siendo Dios, con su bondad divina 
tomando de los hombres el pecado 
por abrirles las puertas de la vida. 

Retratando el dolor profundo y grave 
abrazada á la Cruz está María, 
su hermoso rostro amargo se contrae 
y cual nítidas perlas cristalinas 
de sus ojos de ainor y piedad lie ios 
las lágrimas ardientes se deslizan. 

¡Misterio sin igual! ante el el alma 
siente pavor y al par sie 1 te alegría 
pues viendo cuánto cuesta rescatarla 
llena de admiración su valor mira. 

¡Cuán bueno es meditar en las grandezas 



á los pies de la Cruz! ¿Cuan productiva 
es la visita al templo en *:sas horas 
de dulce y sin igual melancolía 
en que el templo ilumina luz dudosa 
que por pintados vidrios se desliza! 

¡Cuántas veces del claustro solitario 
sobre las losas Húmedas y frias, 
escapando del mundo á los afanes, 
fui á doblar humilde la rodilla! 

¡Cuántas veces el alma desgarrada 
por l i s tremendas luchas de la vida 
a l templo h u j ó para verter su llanto 
en el tierno regazo de María! 

Siempreencontró consuelo, siempre fuerza 
á los pies de la Virgen sacratísima 
j >iempre de plac r se inundó el alma 
a l murmurar los labios: ¡Madre mia! 

* * 

¡ ' uá:t hermoso es <1 templo solitario! 
Aquella soledad dulce es el alma, 
en aquel aire tibio y perfumado 
«i 'lito cual si dulcísimos flotaran 
los ángeles que llevan en su esencia 
admiración y amor, fe y esperanza! 

4"Cuán hermoso es el plácido retiro 
que brindan esas naves solitarias! 

lín la tranquila ^o|edad parece 
«q*e la esencia de Dios e itrevee el a lma. 

J . Ambrosio Pe reí 

EL BAILE DE PIÑATA 
Siguiendo el ejemplo que nos dan 

las poblaciones en que la cu l tura no 
exc luye la religiosidad, el Casino Mo-
nárquico de esta villa, celebró en la 
noche del domingo pasado un baile de 
p iñata al que asist ió considerable nú-
niero de señoras y señor i tas eu las 
que la e leganc ia compet ía con la dis-
t inción y la belleza. 

El salón apenas bastaba para con-
tener tan escogida coueurreue a, en-
t re 11 que reinó la más inocente ale-
gr ía v la más cordial y respetuosa 
conf ianza. 

Quedaron jus tamente sat isfechos los 
iniciadores de una tiesta e t r la que 
vieron colmad >s sus deseos. 

Pidiendo perdón, si incurr imos en 
a l g u n a ours ión , desde luego involun-
tar ia , al nombrar á las señoras y se-
ñor i tas que honraron los salones de la 
c u l t í s i m a sociedad con su presencia, 
diremos q u e vimos en t re las pr imeras 
á las re-petables .y d ignas señoras Ro-
sa de la Serna , J u a n a Molina, F ran -
cisca Güimo, Pura Fernández , J u a n a 
González, María Teresa Serrabona, 
Consuelo Rgea, Encarnación Falces, 
Amalia Maestre, Matilde y Amalia 
Gea, Irene Ibarra . Isabel Rubio, Con-
cepción Ladrón de Guevara , A n g u s -
t ias Gouzález y o t ras que no recordá-
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mos, por lo que, humi ldemente las pe-
dimos perdón. 

No podemos decidir, 
dando á lo j u s to t r ibuto, 
quién era inás de aplaudir , 
si los árbo 'es ó el f ruto. 

Un pollito seductor 
que estaba ent re las mamas, 
dice que ,aún le g u s t a más 
a l g ú n árbol que su flor. 

Cuest ión de apreciaciones, ó de pun-
tos de vis ta . 

* 
* * 

Las señor i tas jus t i f icaron cumpl i -
damen te la fama de graciosas , bellas 
y d iscre tas que d is f ru tan las jóvenes 
de este país. 

Sentimos que la falta de espacio 
nos impida reseñar los t ra jes r iquís i-
mos y caprichosos que luc ían ; pero 
basta decir que esta ha sido una fies-
t a que deja los más g ra tos recuerdos 
en el corazón de todos los que asist ie-
ron á ella. 

Merecen especial mención las seño-
r i tas Encarnación Cabrera, Isabel de 
la Cuesta , Concepcióu Carrasco, Pilar 
Fernández , Rita Serrabona, Antonia 
Par ra , J u a u a y Cayetana. Pérez, Con-
suelo Ruíz, Juaua Parra , Josefa Sua-
ver, Soledad v Angeles Masótti, Ma-
ría Ibarra, Isabel Sánchez , Antonia 
Sánchez, Dominica é Isabel Ros, An-
tonia Mesa, M"ría Mauuela y J u a n a 
Córdova, Felicia López, Florent ina y 
Angus t i a s Ladrón de Guevara , Rosa 
Bal tar , Agus t ina Sánchez, Pura Sán-
chez, María Lorente, etc. , e tc . 

* 

_ A las dos y media se abrió la t radi-
cional pina de la que escapa-on pá ja -
ros y palomas que volaban aturdidos 
y deslumhrados por t an ta hermosura . 

C erca de las cinco de la madrugada 
te rminó el baile, y nosotros termina-
mos nues t ra deshi lvanada revista, re-
pitiendo las palabras de u n a s impát i -
ca y d i s t ingu ida señori ta: 

Ha resultado uua fiesta 
m u y agradable y bonita , 
y el público manif iesta 
que muy satisfecho de és ta 
anhela que se repi ta . 

Eso decimos nosotros: 
¡Que se repi ta y repet i remos la t an 

merecida enhorabuena á la J u n t a Di-
rect iva del Casino Monárquico! 

•• 

SUELTOS \ NOTICIAS 
Penado.s 
Por la Sección 2.a de la Audiencia 

provincial de Almería, ha sido conde-
uado á la pena de un mes y un dia de 
arresto mayor , accesorias, costas é in-
demnización de cuaren ta pesetas al 
ofendido, el vecino de Chirivel, Maxi-
mino Simón García, en causa que por 
lesiones se le s iguió en este Juzgado 
de Instrucción, abouándole á dicho re-
matado cinco dias de prisión preven-
t iva que sufrió. 

Por el mismo Tribunal ha sido con-
denado el vecino de Car tagena , José 
Ag' i i lar Lozano, á la pena de dos me-
ses y un dia por cada uno de los dos 
delitos de hurto y uso público de nom-
bre supuesto , accesorias, cos tas é in-
demnización de cien pesetas al ofen-
dido D. José Tar ragona , abonándole á 
dicho sentenciado sesenta dias de pr i-
sióu provisional que sufrió, cuya c a u -
sa fué ins t ruida por este J u z g a d o de 
Instrucción. 

J u s t a que ja . 
Ponemos en conocimiento del señor 

Alcalde, por si lo ignora , que eu la 
calle de Beltraues, de es ta villa, f r en -
te al Cuartel de la Guardia Civil, h a u 
const i tuido una «sociedad» varias «pa-
lomitas» de bajo vuelo, que t ienen 
avergonzados á ' los honrados vecinos 
de dicha calle, los que nos supl ican 
l lamemos la a tención de V. desde es-
t a s co lumnas . 

Con que, Sr. Alcalde, que an le el 
expulsador por la calle del Cuar te l . 

Epidemia . 
Es una verdadera epidemia grippal 

la que hay en este pueblo, pues ra ra 
es ¡a casa en donde no h a y un enfer -
mo atacado de ella. 

Los médicos no se dan punto de re-
poso. Por for tuna la epidemia no re-
viste caracteres de g ravedad . 

Procedimiento. 
A úl t ima hora sabemos por ca r t a 

recibida de la capital de la provincia, 
por un querido amigo nuestro, que ¡a 
Audiencia de la misma ha revocado el 
aut 'Mle conclusión del sumario que 
dictó este J u z g a d o de Instrucción en 
la causa seguida cont ra el Municipio 
de esta villa, del bienio anterior , so-
bre falsedad, á fin de que se diri ja el 
procedimiento, contra los concejales 
sobre quienes exis ten indicios de res-
ponsabilid id criminal en los hechos 
den un iados, según referido Tribunal . 

Tienen la palabra los señores firman-
tes del t e legrama dirigido al Diputado 
del distr i to el dia en que tomó pose-
sión el nuevo Alcalde, Don Alberto 
Sánchez Mata, que nosotros ya d i re-
mos por nuestra cuen ta l o q u e nos pa-
rezca acerca del par t icular . 

Imp. á cargo de Pedro Crisol Lozano 



« S í 
"Singer,, 

Las más perfectas, eco-
mímicas y duraderas. 

Premiadas en todas las 
exposiciones, Medalla de lie-
nor en la universal de París. 

Venta á plazos de 10 rs. 
semanales, y al contado. 

El mejor adorno de una 
casa, el mueble que reúne 
la elegancia á la utilidad, es 
la máquina de coser 

"SÍNGER,, 
Unico depositario: Manuel 

Mauricio Manchón. Puertas 
de Lorca, 20. 

Disponible 

M e r c a d o «le Vé9ez . IRub i« 
PRODUCTOS DKL PAIS 

Disponible 

I A J Í I / 1 ÍI 

D E L 
Instituto Vacunógeno Suizo 

<le 

L A U S A N N E 

Sie ndo esta la época más apropó-
sito para vacunar , recomendamos 
al público, usen la vacuua de ter-
nera con preferencia á la de brazo, 
de esta mañero se evita el contagio 
de muchas enfermedades. 

Su precio es tan económico, que 
está al alcance de todas las fortu-
nas. 

Tubo para tres vacunaciones con 
su lanceta: P E S E T A S 1 '50. 

Depositario en este distrito: 
Don Ramón González Perales. 

URRUTIA,, NÜiYÍ. 3. 

Piedra de sal para las caballerías 
De ven t a j ea el acredi tado estableci-

miento del comerciante de esta plaza 
Don Diego Gandía Segura . 

PUERTAS DEL CONVENTO 

Trigo fuerte . 
Trigo candeal 
Centeno. . . 
Cebada . . . 
Lentejas . . 
Panizo. . . 
Garbanzos. . 
Judias . . . 
Almendras . 

RLS. FASe. 
I 47 
! 44 
| 34 
! 23 

49 
46 
35 
25 

H A R I N A S 

! 31 á 32 
I 28 á 30 
I 67 á 73 
! 83 
i 80 

RLS.ARRB, 

85 
86 

1.a de trigo fu rte. . . . i á 16 — 
id- ^ : U 14 -

1. de id. candeal 1 á 15 
2.a de id. id. . ; . . . . . ' [ ¿ 13 _ 

V i u o > ^ rs. arroba.—Aceite rs. id, 
. P l a t a s , 16 icales quintal . 

Bordados 
Se hacen en blanco, en 

sedas, felpillas3 oro, tapice-
na, etc., etc., y (oda clase 
de labores artísticas, 
Se reforman sombreros de 

señoras. 
Puertas de Lorca, núm, 5 

VÉLEZ-RUBIO 

ESTRELLA 
p o r 

J. Ambrosio Pérez. 
Una peseta ejemplar. Para los suscripto-, 

res de este periódico, 75 céntimos. 

Disponible 
m p 

a i i T A H « O B Í W 
Comisiones, Representaciones, Tránsitos 

Agenció minora 

DISPONIBLE 

S U A V E R 
1 " 'u j ias io f>esiti»ta& 

(Esji'ciali.la p, i'enla'uras arüficuto)' 

16, calle de Pahr¿ra, 16 
, VKLEZ-RUBiO 

Se construye desde un s< lodienie hasta rna 
dentadura completa, desde 100 peset s á 200, 

Dientes y muelas sueltas á Í0 pesetas. 

La Defensa 
Semanario político y de intereses material»» 

Lucias, núm. 6, VELEZ-RUBIO, 

Sr. 


